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VIVIMOS CONECTADOS PERO SOLITARIOS
Seve, ofm.

PUNTO DE ENCUENTRO

sta sección de la hoja no 
va de Historia, ni yo soy 
un especialista en esa 
disciplina, pero voy a 
pedir a los lectores que 

me permitan una breve introduc-
ción acerca de un documental que 
vi hace poco sobre el principio 
del cristianismo. (Pido perdón por 
adelantado por los errores que 
pueda cometer, o las cosas que no 
entendí bien).
 
Indagaba el capítulo  (producido 
por National Geographic) en las 
causas de las persecuciones que 
sufrieron estos cristianos, que fue-
ron diversas y variadas. Pero hubo 
una, la que se produjo en la época 
del emperador Trajano que me dejó 
muy, muy impresionado. El cristia-
nismo, como tal, no estaba prohi-
bido por las autoridades, ya que en 
Roma se permitían todos los cul-
tos, pero todos estaban obligados a 
comportarse dentro de unos cáno-
nes de lo que se consideraba ser 

buenos ciudadanos y como tales 
debían ofrecer sacrificios de ani-
males. Esto era muy importante. 
Incluso había que demostrar que 
efectivamente se hacían, ya que 
el no realizar dichos sacrificios se 
consideraba como perjudicial para 
toda la sociedad. Y los cristianos se 
negaban a realizar estas prácticas 
comunes a todos.

Me sorprendió el hecho de que se 
permitía la creencia, siempre que 
se actuara como lo hacían todos 
los demás ciudadanos. Aquellos 
cristianos decían que no, pasa-
ra lo que les pasara. Y la verdad, 
me resonó bastante, y me surgie-
ron muchas dudas. ¿Se diferencia 
mi estilo de vida del resto de la 
sociedad? ¿Sigo los mismos ídolos? 
¿Realizo los mismos “sacrificios”?
 
El actuar como todo el mundo 
hacía quedaba fuera de la ecua-
ción de aquellos cristianos, si eso 
suponía poner a Jesús en segundo 

plano. ¿Y yo? ¿Es Jesús lo primero, 
o una parte? Pensaba en tantas 
excusas, firmemente justificadas, 
para no dar el cien por cien, que 
me daba vergüenza.

Para colmo, mientras estas pre-
guntas me resonaban en la cabe-
za, sigue resonando el nuevo libro 
de formación de la Comunidad 
Fraterna (Jesús, hoy. Albert Nolan, 
ed. Sal Terrae) que comienza 
diciendo:“Seamos cristianos o no, 
en general no nos tomamos a Jesús 
en serio.  Hay algunas excepciones 
notables, pero por lo general no 
amamos a nuestros enemigos, no 
ponemos la otra mejilla, no perdo-
namos setenta veces siete, no ben-
decimos a quienes nos maldicen, 
no compartimos lo que tenemos 
con los pobres y no ponemos toda 
nuestra esperanza y confianza en 
Dios.”

Definitivamente, necesitamos vol-
ver a Jesús.

E
¿SEgUIDORES DE JESúS?

Miguel Ángel Clemente. Coord. Grupo San Francisco

omo un mes más nos 
disponemos a contaros 
historias, propuestas 
y experiencias que no 
sólo son nuestras, sino 

que también son vuestras. Tú que 
estás leyendo esta pequeña revista, 
de manera fiel o esporádica, eres 
partícipe de la vida que hemos ido 
contando a lo largo de los ya 300 
números que tiene “Paz y Bien”. 

Gracias por tu fidelidad, gracias 
por tu paciencia, gracias por tu 
respeto a la diversidad, tanto de 
opiniones como puntos de vista 
diferentes al que tú puedas tener. Y, 
por supuesto, gracias por perdonar 
nuestros errores, que alguno que 
otro hemos cometido y cometere-
mos como humanos que somos; 
pero siempre con tu ayuda y nues-
tra dedicación haremos que todas 

las palabras sean dones que com-
partir y transmitir contigo.

El Papa Francisco, en su carta de 
Cuaresma dedica una reflexión a 
La Palabra, que la categoriza como 
todo un don: “la raíz de sus males 
está en no prestar oído a la Palabra 
de Dios; esto es lo que le llevó a no 
amar ya a Dios y por tanto a des-
preciar al prójimo. La Palabra de 
Dios es una fuerza viva, capaz de 
suscitar la conversión del corazón 
de los hombres y orientar nueva-
mente a Dios. Cerrar el corazón al 
don de Dios que habla tiene como 
efecto cerrar el corazón al don del 
hermano.” 

Qué mejor momento que la 
Cuaresma para reforzar el poder de 
La Palabra, para renovar nuestro 
encuentro con Cristo y con nues-

tro prójimo. Preparemos nuestros 
oídos para oír y escuchar todo lo 
que hay a nuestro alrededor, para 
que podamos vivirlo, para que 
podamos ayudar y, por qué no, 
para que podamos contarlo.

Desde “Paz y Bien” os animamos, 
no sólo a ti que nos estás leyendo, 
sino a quien tengas a tu lado, a 
compartir el don de las palabras 
con un texto, una conversación, 
una canción, una noticia, una 
experiencia… Todo aquello que 
nos anime a seguir hablando en 
cristiano.

Gracias por estos 300 números y 
esperemos que mínimo haya otros 
300 más. 

C

EDITORIAL

EL DON DE LAS PALABRAS
Abraham Jiménez . Paz y Bien
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no de los desarrollos más 
evidentes de este mundo 
digital es el referido a la 
comunicación junto con 
internet, la comunica-

ción móvil… Y es que parece que 
no  podemos vivir sino estamos 
conectados. Podemos parafrasear 
a Descartes y decir: “Estoy conecta-
do luego existo” y yo añado que así 
es, pero en soledad, en una comu-
nicación sin rostro, sin encuentro, 
sin calor, ni olor. Todos estamos 
conectados en el mundo globa-
lizado pero quizás nunca hemos 
padecido de mayor soledad al no 
cuidar el encuentro, la relación, la 
fiesta…Se nos vende la capacidad 
de conexión como respuesta a una 
necesidad que debemos cubrir. 
Pero ¿realmente es una necesidad?

Ahora llevamos la comunicación 
con nosotros mismos, para las 
nuevas generaciones es una nece-
sidad vital. Perder el móvil, la agen-
da de contactos, es perder parte de 
la vida. Estar sin cobertura es como 
si no existiéramos. Parece como si 
siempre tuviéramos que estar dis-
ponibles y  a pie de obra.

Todo ha cambiado y parece que el 
trabajo, los momentos de ocio, la 
calle, los medios de transporte, se 
están llenando de conversaciones 
privadas, solitarias, que a veces se 
comparten con personas descono-
cidas en cualquier lugar y delante 
de quien sea.

Ya sé que tenemos que aprender 
a vivir y convivir con estas nue-

vas tecnologías, pero hemos de 
prepararnos para que eduquemos 
de modo adecuado en los nuevos 
medios de comunicación. La edu-
cación en la familia, la escuela, las 
comunidades tienen que tener en 
cuenta estos medios, pero que nos 
lleven a ser solitarios en medio de 
la ciudad, de la casa, de la familia, 
de los amigos…

No olvidemos que la medida de 
todo avance es el hombre, y que 
este medio puede ayudarnos a 
convivir en este mundo tecnológi-
co, pero hay que estar en guardia 
para estos medios no despersona-
licen nuestras relaciones y no sea-
mos “solitarios conectados”.

U

COMENCEMOS hERMANOS

VIVIMOS CONECTADOS PERO SOLITARIOS
Seve, ofm.

uiero compartir lo que 
fue para mí hablar de 
Dios, dar buena noticia
(evangelizar) en una de 
las primeras experien-

cias misioneras que tuve y que se 
me hizo un poco cuesta arriba.

Estaba trabajando en un proyecto 
de dinamización comunitaria en
barrios marginales de Almería, 
barrios con un monton de cultu-
ras diferentes y en los cuales las 
condiciones de vida son bastante 
deshumanizantes (no se recoge la 
basura, no hay alumbrado públi-
co, etc.) Era experiencia misionera 
porque sentía realmente que tenía 
que hablar de Dios a los vecinos 
y compañeros de trabajo, llevar el 
espiritu y la comunidad a sus vidas 
y aquí es dónde se puso dificil la 
cosa.

Por un lado, en el barrio conviven 
un sinfin de religiones diferentes, 
así que no podía llegar y hablar 
de un Dios en el nombre del cual 
a saber que atrocidades se habían 
cometido en los paises de origen 

de los vecinos (tristemente).

Por otro, la gente con la que 
compartía la labor no eran 
creyentes,nasí que no tenía mucho 
sentido alentarles en nombre de 
un Dios con el que habían tenido 
desafortunados encuentros en sus 
vidas personales (tristemente).

Ante esta realidad uno piensa que 
debe callarse y no decir nada, y en 
esas andaba yo. Al poco tiempo, 
en una eucaristía que celebraban 
comunidades de base de Almería, 
me encontré con un mensaje del 
Papa
Benedicto XVI en su encíclica 
Deus Caritas est que reza: “El cris-
tiano sabe cuándo es tiempo de 
hablar de Dios y cuándo es opor-
tuno callar sobre Él, dejando que 
hable sólo el amor”. Me sorpren-
dió mucho que Dios pusiera este 
mensaje en mi camino viniendo 
de un Papa con el que yo no tenía 
muchas avenencias.

Así comprendí que sí que esta-
ba hablando de Dios y ademáha-

blando bien de Él (bendiciéndo-
lo). Creo, tras esta experiencia, que 
como mejor se habla de Dios y en 
su nombre, es en la calle con la 
gente, no diciéndoles lo malas que 
son sus religiones y lo buena que es 
la mia, sino tratando con cariño al 
que es diferente.

Q

LA CANCIóN DE LA TIERRA

hABLAR DE DIOS
Juan Miralles. Misiones

 El cristiano 
sabe cuándo 
es tiempo de 

hablar de Dios y 
cuando es oportu-
no callar sobre ÉL, 
dejando que solo 
hable el amor
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racias, Luis Guitarra, 
por tanta vida hecha 
canción… Hoy, por esta 
canción: QUIÉN, porque 
cada vez que la escu-

cho, la canto, la oro, surgen en 
mí un montón de planteamien-
tos que me remueven por dentro. 
Son una mezcla entre una llamada 
de atención al compromiso con el 
otro, a implicarse y pringarse con 
el hermano que tenemos al lado, 
a ponerme en marcha… Y a la vez 
me hace caer en la cuenta de que 
sólo en el Señor es posible todo, 
sólo Dios es ese “quién” que con-
testa a todas nuestras preguntas.

“Quién escucha a quién… quién 
empuja a quién si uno no anda…
quién se acerca a quién nos da 
la espalda…quién cuida de aque-
llo que no es nuestro…”. En este 
mundo nuestro en que prima el 

individualismo, en el que cada 
cual se ocupa sólo de sus cosas, 
de cubrir sus necesidades y solo 
contamos con los demás si nos 
reportan algún beneficio personal, 
el pararse y dedicar nuestro tiempo 
a escuchar al otro o a acompa-
ñarlo en el camino de su vida no 
es lo más frecuente. Pero ahí está 
Jesús, que nos invita a acercarnos 
a todos, incluso a aquellos que no 
nos han tratado bien, aquellos que 
no son de nuestro agrado, aquellos 
que nos la han jugado, o aquellos a 
los que nadie se acercaría porque 
no son como nosotros. 

“Quién libera del sufrimiento…
quién acoge en esta casa, quien 
quiere sumarse a lo pequeño…
quién sostiene al quien no tiene 
nada…”. Es el gran reto de esta 
sociedad, sanar tanto corazón 
herido por tantas razones, tanto 

sufrimiento, a veces mucho más 
cerca de lo que pensamos…pero 
que no somos capaces de acom-
pañar por si nos salpica más de la 
cuenta. Tanta acogida que al extra-
ño, al extranjero que nos cruzamos 
todos los días, que vemos todas las 
mañanas en el mismo sitio y … ¿ni 
siquiera sabemos su nombre?

“Quién pinta de azul el Universo, 
quién con su paciencia nos abra-
za…quién no necesita de unas 
alas…quién mantiene intacta la 
Esperanza…”. Menos mal que 
detrás de todos estos interrogantes 
está el Padre, que plenifica todo, 
que nos abraza y nos quiere infini-
tamente, nos anima con su pacien-
cia y amor, y nos capacita para ser 
hoy, en este mundo, sus manos, 
sus ojos, su brazos para mantener 
intacta la Esperanza de su Reino  
entre nosotros.

G

cogidos por la 
Fraternidad del Sagrado 
Corazón de Jesús 
(Ontinyent, Valencia), 

con el lema “Ven a Mí ¿Me acom-
pañas?”, cincuenta hermanos, reli-
giosos y laicos, implicados en la 
pastoral juvenil, nos hemos reuni-
do del 10 al 12 de febrero, represen-
tando a 17 lugares de las provincias 
franciscanas de la Inmaculada, de 
Santiago y de Portugal.

Objetivos del encuentro: crear 
espacios para el mutuo conoci-
miento entre agentes de Pastoral 
Juvenil; formarnos como evange-
lizadores; trabajar en misión com-
partida, construyendo juntos el 
futuro.

Actividades realizadas:

· Sesión formativa a cargo de Toni 
Catalá s.j.: “Claves de acompaña-

miento y discernimiento”. Entre 
otras cosas nos dijo: Somos criatu-
ras de Dios. La persona debe vivir 
en acción de gracias mirando a 
Jesús.

· Los frailes responsables de la ani-
mación de la Pastoral Juvenil de la 
Provincia (Salva, Pedro y Lucho) 
nos informaron sobre el siguiente 
tema: “Evaluación: pasado, presen-
te y futuro”. La tarea a partir de 
ahora es reflexionar sobre el reto 
actual para la misión compartida 
franciscana, considerando la reali-
dad vivida, y dar respuestas de cara 
al futuro.

· Jesús Jara impartió una char-
la “Acompañar con humor: 
Clownferencia”, caracterizado de 
payaso. Nos dijo: Es importante 
educar con humor, alegrar el espí-
ritu, hacer reír; cada uno tiene un 
payaso dentro: descubrir nuestro 

clown es una apasionante aventu-
ra, divertida y liberadora.  

· En la asamblea del domingo 
tomamos decisiones con vistas al 
futuro y se informó de las activida-
des de los próximos meses, inclu-
yendo Pascua y verano.

También hemos orado ante el 
Cristo de San Damián, celebrado la 
Eucaristía con la comunidad que 
nos acogía, disfrutado de los her-
manos, compartido experiencias 
y vida, saboreado típicos platos 
valencianos…

Finalizó el MICOF, hay que seguir 
con la tarea; cada uno en su reali-
dad cotidiana. 

Gracias a todos por tanto don y 
tanto bien.

CáNTICO DE LAS CRIATURAS

¿QUIÉN?
Leticia, Música

CON OTROS OJOS

VI ENCUENTRO DE MISIóN COMPARTIDA 
FRANCISCANA
Marian Torres, Misiones

A
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ENTRELINEAS

Elena Tejedor. Paz y Bien

LAS ADICCIONES EN LA SOCIEDAD ACTUAL
XXI SEMANA DEL ENFERMO

ara introducirnos en esta 
problemática, contamos 
con la presencia de Manuel 
Mingorance Carmona, 
sacerdote y director de 

Proyecto Hombre en Granada. 
Médico primero y sacerdote desde 
2001. A continuación ofrecemos 
un extracto del encuentro que tuvi-
mos con él. La charla completa 
puede descargarse en el siguiente 
enlace https://goo.gl/iZ1j0G

Hoy hablamos más de adicciones 
que de drogodependencias, por-
que hay adicciones a sustancias 
(alcohol, porros, cocaina, heroina, 
éxtasis, ansiolíticos...) pero tam-
bién a “no-sustancias” (pornogra-
fía, compras compulsivas, vigore-
xia y redes sociales). Droga es toda 
sustancia que, introducida en el 
organismo, afecta sobre todo al sis-
tema nervioso central alterando el 
comportamiento, al mundo emo-
cional y al propio organismo. En 
función de sus efectos, hay drogas 
depresoras (alcohol, porros, heroí-
na), drogas estimulantes (cocaina) 
y drogas perturbadoras (anfeta-
minas, éxtasis, cannabis). Puede 
haber un uso de las drogas, como 
el alcohol o el tabaco; incluso, a 
veces, un abuso ocasional. Para 
que haya una adicción tiene que 
darse una dependencia física o 
psíquica, tolerancia (necesito más 
cantidad o frecuencia) y tener el 
síndrome de abstinencia al dejarlo.

¿Por  qué se empieza? Por la presión 
de los amigos, por curiosidad, por 

diversión... Cuando hay consumo 
continuado es porque hay un des-
ajuste con el entorno y la droga es 
un anestesiante emocional frente a 
la realidad que me hace sufrir. Hay 
personas que no han tenido recur-
sos o habilidades para afrontar las 
dificultades de la vida. No estamos 
determinados pero sí hay muchas 
circunstancias que nos condicio-
nan: la familia, el entorno social, la 
educación... En Proyecto Hombre 
seguimos un método educativo y 

terapéutico con el que curamos 
y también educamos, porque con 
la adicción se pierden muchos 
valores y hábitos elementales. 
Aunque hay un equipo médico y 
sanitario, ponemos el acento en 
los condicionantes psicosociales. 
En el fondo, hacemos un proceso 
de discernimiento personal en el 
que se incluye la rehabilitación y la 
reinserción social. Hay programas 
de prevención, programas de reha-
bilitación diferentes por patrones 
de consumo y también escuela de 
padres y madres.

Cada persona tiene tres dimen-
siones fundamentales que están 
entrelazadas y nos hacen ser úni-
cos: la corporalidad (aspecto y 
biología) es importante asumirla 
y entender que todo lo que hemos 
vivido se refleja en el cuerpo y  en 
la forma en que nos movemos; 
el mundo cognitivo es en el que 
hemos sido más potenciados y 
tenemos instalados aprendiza-
jes, juicios e interpretaciones de 
la realidad de los que no siem-

pre somos conscientes (Yo no 
puedo/ No merezco ser querido / 
Soy valioso...); el mundo emocio-
nal ha sido el más descuidado, no 
hemos sido educados para sen-
tir, especialmente los hombres, y 
es fundamental que, conociendo 
nuestras interpretaciones y juicios, 
podamos decidir desde qué emo-
ción quiero vivir yo mi vida (triste-
za, alegría, rabia, miedo, ternura y 
seducción)

Lo fundamental es capacitar a las 
personas para que tomen las rien-
das de su propia vida y puedan 
decidir la vida que quieren vivir, 
tomando conciencia de la impor-
tancia de ser libres. En este pro-
ceso hay dos herramientas funda-
mentales que son la escucha y el 
lenguaje. Tenemos que aprender a 
escucharnos a nosotros mismos y 
a los demás. Y tenemos que cuidar 
la palabra porque tiene una gran 
fuerza creadora y transformado-
ra. Hay declaraciones que pueden 
cambiar nuestra vida, como decir 
“no”.

Para finalizar, os dejo el testimonio 
de una persona a la que acaban de 
dar el alta terapéutica: “Quedo yo 
de un grupo de veinte: nos mori-
mos por la droga. Se supone que 
es una evasión pero la droga es 
perderlo todo, una vida vivien-
do dominada y queriendo morir. 
Hacerte mujer en la prisión no es 
fácil. Intenté suicidarme y en un 
portal me encontró una persona 
de Proyecto Hombre. Así empecé. 
He tardado veinte años en volver 
a la vida. El proceso de rehabili-
tación es muy duro porque tienes 
que encontrarte contigo y con tu 
pasado y aprender a perdonar. Y 
luego es difícil intentar tener una 
vida normal, buscar trabajo, hacer 
amistades sanas y evitar las dañi-
nas. Estoy aprendiendo a vivir. La 
juventud está a veces muy perdi-
da. Si comienzan, hay que orien-
tarles y buscarles ayuda, porque 
para salir de esto hace falta mucho 
cariño y mucho apoyo. Durante 
años he estado enfadada con Dios. 
Hasta hace muy poco le culpaba 
de mis fallos y recaídas, pero ya le 
doy más gracias de lo que le pido. 
Como creyentes, os pido que receis 
mucho: por los que están en pri-
sión o rehabilitación, por los tera-
peutas y por todos los voluntarios”.

P
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SOy PORQUE NOSOTROS SOMOS
Mamen Carilla, Paz y Bien

LA IgLESIA QUE QUEREMOS

uiero seguirte sin per-
derme, buscarte en el 
silencio y en el ruido, 
porque tantas veces no 
te veo, no siento que me 

hablas y es cuando más te necesito. 
Quiero que me des tu mano, para 
andar. Aunque tenga fe y también 
dude. Porque soy consciente de mi 
autocomplacencia, de mis confor-
mismos, de las veces que no cons-
truyo tu Reino de amor y justicia.

Quiero que te grabes en mi cora-
zón, mi corazón duro y desencar-
nado, para que con tu ternura, lo 

ablandes y no pase por mi mundo, 
sin conmoverme con los demás.

Pero al final siempre me recuer-
das que no estoy sola en esto, que 
cuentas con mi debilidad y que 
eres tú quien me dará las fuerzas. Y 
me susurras: “de otra manera”, que 
así es como me sueñas, Padre. 

Y hoy vengo a decirte que quiero 
soñar contigo, quiero volver a ti, 
quiero volver a decirte que cuentes 
conmigo. Para que sea alegría con 
los que ríen, abrazo para los des-
consolados, caricia para los que 
sufren. Para volver a ser un poco 
más de ti. ¡Cuánto me quieres!

Q

ORAR CON LA VIDA

yA BASTA DE EXCUSAS y DE DISTRACCIONES
Ines Pitto, Oración

...no estoy sola 
en esto, que 

cuentas con mi debi-
lidad y que eres tú 
quien me dará las 
fuerzas.

eguramente quien 
conozca la palabra 
«Ubuntu» la asociará 
casi sistemáticamente 
a la informática, pues 

«Ubuntu» es un sistema operati-
vo distribuido como software libre. 
Sin embargo, esta palabrita puede 
ser también la clave para combatir 
una sociedad cada vez más indi-
vidualista y egocéntrica. Proviene 
de las lenguas zulú y xhosa y su 
traducción, entre otras muchas, 
puede ser «Soy porque nosotros 
somos». 

«Ubuntu» es un modo de vida 
africano según el cual uno llega a 
convertirse en persona a través de 
otras personas, contradiciendo así 
los principios del individualismo 
actuales, según los cuales uno llega 
a convertirse en persona siendo 
lo más independiente posible de 
otras personas. El individualismo o 
lo que es lo mismo el aislamiento, 
egoísmo y defensa de los intere-
ses propios no son sino síntomas 
de una creciente ceguera hacia las 

necesidades de los demás. Hoy día 
está de moda la realización per-
sonal, cuyos beneficios entiendo 
perfectamente, pero no es natu-
ral vivir buscando exclusivamente 
nuestro propio bienestar. Nuestro 
proceso de realización personal, 
por naturaleza, debiera implicar al 
otro; por eso necesitamos hoy más 
que nunca ese «Soy porque noso-
tros somos»: Ubuntu.

La postura de Jesús, y por tanto de 
nuestra Iglesia, que somos noso-
tros, es clara: «Jesús eligió a setenta 
y dos discípulos, y los envió en 
grupos de dos en dos a los pue-
blos» (Lc 10: 1) porque el Hijo del 
Hombre no vino para ser servi-
do sino para servir y dar su vida 
en rescate por muchos (Mc 10:45) 
y porque Jesús sigue insistiendo 
en que debemos amar a nuestro 
prójimo como a nosotros mismos 
(Lc 10: 27). Tal vez esta próxima 
cuaresma sea un momento ade-
cuado para pararse y pensar si 
queremos seguir siendo como el 
sacerdote y el levita que pasaron 

de largo ante el hombre asalta-
do o aspiramos a seguir los pasos 
del «Buen Samaritano». Jesús nos 
llama a vivir la fe en comunidad y 
no puede ser que nuestras comu-
nidades se estén contaminando de 
este individualismo narcisista que 
invade al mundo. Nuestro servi-
cio al Reino ganará en humanidad, 
unidad y armonía si miramos más 
allá de nosotros mismos y damos 
gratis lo que gratis recibimos (Mt 
10: 8)

S ... el Hijo del 
Hombre no vino 

para ser servido sino 
para servir y dar su 
vida en rescate por 
muchos
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EL MIRADOR

EL NOMBRE DE LA ROSA, UN AñO 
DESPUÉS DE ECO
Rafael Repiso, Paz y Bien

L
os libros no están hechos para que uno crea 
en ellos, sino para ser sometidos a inves-
tigación. Cuando consideramos un libro, 
no debemos preguntarnos qué dice, sino 
qué significa”. Esta frase de Umberto Eco, 

escritor italiano, nos permite introducir y describir su 
novela más famosa; “El nombre de la rosa”, en clave 
religiosa, como homenaje en el primer aniversario de 
su muerte. 

La novela, que vio la luz en el año 1980, tiene una difícil 
calificación, es una novela de misterio, pero a la vez es 
histórica, lo que la sitúa como pionera de este nuevo 
género híbrido. En ella, los protagonistas tratan de 
resolver una serie de asesinatos y quizás encontrar un 
tesoro incalculable, el segundo libro de las Poéticas de 
Aristóteles. El escenario es una abadía benedictina en 
la proximidad del invierno de 1327 (bajo el papado de 
Juan XXII), abadía cuyo centro es una biblioteca encar-
gada de proteger y reproducir el mayor tesoro de la 
cristiandad, las obras clásicas de Occidente.

Los protagonistas forman parte de la abadía o asisten 
a ella con el propósito de participar en disquisiciones 
teológicas sobre la pobreza evangélica y su significa-
do. Muchos de los autores son personajes históricos 
como los franciscanos Ubertino da Casale, Michele de 
Cesena o Jerónimo de Cataluña. Algunos, en cambio, 
son personajes ficticios. El protagonista, Guillermo de 
Baskerville, es un alter ego del filósofo Guillermo de 
Ockham con un guiño a la obra de Conan Doyle “El 
perro de los Baskerville”. Otro de los protagonistas es 
un bibliotecario ciego, Jorge de Burgos, en un claro 
guiño a Borges.

Quizás, la mayor riqueza de este libro es la forma en la 
que el autor entreteje diferentes tramas y hace confluir 
diversos hechos; la vida en una abadía benedictina, las 
bibliotecas monásticas medievales, la teología esco-
lástica, el razonamiento deductivo, el primer amor, 
la inquisición, la homosexualidad en la iglesia, la risa 
como elemento subversivo, el franciscanismo, etc.

El semiólogo italiano nos muestra una edad media 
muy lejana, o quizás no tan lejana, donde muchos de 
los temas siguen aún vigentes en la actualidad, sólo 
que a veces la historia los entierra y nos hace creer que 
vivimos en una suerte de era donde la originalidad y la 
oposición es la seña con la que nos diferenciamos del 
pasado. Umberto Eco, experto en Tomás de Aquino, 
propone una obra en la que uno de los máximos 
exponentes del pensamiento deductivo, Guillermo de 
Ockham (Navaja de Ockham) resuelve un misterio 
desarrollando métodos pre-positivistas. Esta puesta en 
valor de la escolástica se refleja también en la impor-
tancia que los protagonistas dan a la recuperación de 
una obra de Aristóteles. La escolástica fortaleció el cris-

tianismo occidental incorporando el pensamiento más 
elevado del conocimiento clásico. La aparición de una 
nueva obra de Aristóteles que verse sobre la risa y el 
humor podría suponer que algunos principios morales 
medievales, sustentados en el saber clásico, quedasen 
invalidados.

El autor también establece una llamada al presente 
a un tema que se trató en la Baja Edad Media y que 
supuso un conflicto religioso y civil; el papel evangé-
lico de la pobreza y su repercusión en la construcción 
eclesiástica. Pensemos que a principios de los años 
ochenta, cuando se publica esta obra, la Teología de 
la Liberación era de notable actualidad. En el contexto 
de la obra, los franciscanos espirituales, liderados por 
Ubertino da Casale, debatían contra los enviados del 
Papa si verdaderamente la túnica inconsútil de Jesús 
era de su propiedad. El autor así expresa la fidelidad 
radical de la orden de San Francisco a la pobreza evan-
gélica, pilar de la misma. De igual manera, en el libro 
se trasluce la existencia de un grupo radical violento, 
los dulcinianos, que, en nombre de la pobreza, habían 
intentado, años antes, una pequeña revolución política 
y sexual, asesinado nobles y religiosos ricos, siendo 
finalmente perseguidos y masacrados. De hecho, los 
crímenes de la abadía son erróneamente adjudicados a 
un par de monjes que en su juventud habían pertene-
cido a esta secta.  

Umberto Eco nos conduce maravillosamente a un 
periodo oscuro, donde la Iglesia Católica era custodia y 
luz del saber clásico, donde la Teología había absorbido 
al resto de saberes y los hombres estaban divididos en 
estratos según su pertenencia a la nobleza, el clero o el 
pueblo llano. En esta novela conviven dos niveles de 
lectura, al ser una novela detectivesca posee una trama 
fácilmente legible, sin embargo, el lector que quiera 
pararse a contemplar el contexto y sus personajes, se 
sentirá pronto llamado a ampliar su conocimiento 
sobre una época en la que la humanidad estaba bus-
cándose a sí misma y a su Dios con la intensidad de 
aquellos que buscan respuesta a las preguntas últimas.

... donde la Iglesia Católica 
era custodia y luz del saber 
clásico, donde la Teología 

había absorbido al resto de 
saberes 
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facebook.com/gruposanfrancisco
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gruposanfrancisco.org
Todos los jueves a las 20.30 oración comu-
nitaria en la capilla de San Damián, así 
como eucaristía todos los domingos a las 
20.00h 

DEL 6 AL 9: 
Charlas de cuaresma. Pedro Botía. 
“La experiencia del Éxodo”. 

Capilla San Damián. 20:30h.

DEL 13 AL 19: 
Semana vocacional.

SAbado 11: Bautizos de María, 
Leo y Álvaro. 11:30h. Parroquia de 
Santa Teresa. 

Martes 21: Eucaristía con 
el ministro provincial.  20:00h. 
Encuentro posterior a las 20:45 en 
los salones del principal. 

Domingo 26: Reunión de for-
mación permanente. 10:00h. 

Lunes 27: Atención y cuidado 
de las personas en riesgo social. 

Viernes 31: 
Centinelas de la noche.
18:00-24:00h

CONVIVENCIA COMUNIDAD FRATERNAESTEpA. 11 y 12 DE FEbRERO

Camino de Ronda 65 18004, GRANADA. Tel.: 958253662     D.I.: GR-1289-92

Hoja de Paz y Bien
La Hoja en internet: www.gruposanfrancisco.org

e-mail: hojapazybien@gruposanfrancisco.org

Grupo de San Francisco
Nº de Cuenta: ES38 1491 0001 21 1008259325

TRIODOS BANK

´

“Si en medio de las adversidades persevera el corazón 
con serenidad, con gozo y con paz, esto es amor”  (Sta. Teresa 
de Jesús)

 El amor es como una planta frágil y delicada que hay 
que cuidar constantemente. Nuestro romanticismo e inex-
periencia pueden engañarnos, haciéndonos soñar con un 
permanente paisaje idílico, donde todo son flores y música… 
pero eso no es la vida. La vida real incluye la adversidad y los 
días grises, la monotonía de las obligaciones y hasta el dolor 
de la enfermedad. De aquí la luminosa advertencia de esta 
gran mujer santa, que insiste en la perseverancia serena del 
corazón como virtud elemental, añadiendo el gozo y la paz, 
que ya  son dones  de Dios, que hay que pedir con humilde 
insistencia, porque muchas veces parecen imposibles de 
tener, cuando el nublado se convierte en noche oscura. Por 
eso, como dice ella, seguir amando, a pesar de todo, eso sí 
que es amor.

pALAbRA DE SANTO...
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